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SUMMARY 
Of the different biotic and abiotic agents 

affecting the Nothofagus Genus in Chile, the 
most important were selected based on biblio-
graphic information. For each case a brief simp-
tomatological and etiological description is given. 

RESUMEN 
De los numerosos agentes bióticos y abióti-

cos que afectan al Género Nothofagus en Chile, 
se hizo una selección de los más importantes en 
base a la bibliografía existente. En cada caso se 
describe suscintamente la sintomatología y etio­
logía. 

INTRODUCCION 
Dar a conocer la información obtenida hasta 

el momento acerca de los fitoparásitos del gé­
nero Nothofagus, en el plazo asignado a cada 
uno de los participantes en este Simposio, es 
una tarea difícil. La cantidad y calidad de la in­
formación escrita, so pena de desaprovecharla 
en una atiborrada e inentendible exposición ha­
blada, justifican seleccionar un representante 
para cada tipo de daño o efecto ocasionado en 
representantes del Género Nothofagus, por 
agentes bióticos o abióticos. 

DESCRIPCIONES 
Es notorio que hasta el momento no se co­

nozca información alguna acerca de caída de 
Nothofagus sp. en viveros (Mujica y Vergara, 
1980). Ello pudiera explicarse por la baja par­
ticipación de estas especies en la producción de 
los viveros actuales, o a la preocupación prepon­
derante que hasta el momento se le ha dado a 
los daños en especies exóticas (Kunstmann, et 
al. 1986). 

Acerca de daños en raíces de árboles adultos 

en nuestro país no existe información. Sin em­
bargo, en el extranjero se pudo comprobar que 

N. obliqua muestra una mortalidad de 3 8 % 
frente a Heterobasidion annosum (= Fomes 

annosus) y esta susceptibilidad aumenta cuando 
crece en suelos alcalinos (Greig. 1973). Este an­
tecedente debiera ponemos sobreaviso respecto 
a esta enfermedad de raíces, que en Europa ha 
dado origen a grupos de trabajos específicos pa­
ra controlar su impacto. Siempre en el ámbito 
de la rizosfera, la información referente a mi-
corrizas ectotróficas es abundante (Garrido, 
1964; Singer, 1985) y parte de ella permite pos­
tular la obligatoriedad de la simbiosis con el gé­
nero Nothofagus, pues bosques de la Cordillera 
Pelada sin ellos carecen totalmente de ectótro-
fos. La presencia de estos últimos otorga mayor 
adaptabilidad a Nothofagus sp, los cuales actúan 
como pioneros que una vez establecidos en un 
sitio posibilitan el crecimiento de otras especies 
del bosque nativo chileno (Singer y Moser, 1964). 

El tronco de Nothofagus sp. ofrece un sus­
trato apropiado para numerosos huéspedes, los 
cuales pueden ocasionar pudriciones parda o 
blanca (Singer, 1968; Donoso 1969). Entre es­
tas últimas ha tomado especial importancia el 
estudio del "palo podrido" o "huempe", produ­
cida entre otros por Ganoderma applanatum o 
Phlebia chrysocrea al descomponer la lignina, 
celulosa y hemicelulosas de troncos de N. dom-
beyi. Aclarar los organismos que actúan en este 
proceso degradativo, su sucesión y las reaccio­
nes bioquímicas que ellos desencadenan, con­
tribuirá al avance cada vez más rápido de la bio­
tecnología de las lignocelulosas (González, 
1980). Un comportamiento igualmente degra-
dador (pudrición blanca) en ramas delgadas 
( < 10 cm) de N. dombeyi manifiesta Gloeoso-
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ma vitellinum, cuya presencia es mayor en reno­
vales densos. Ello llevó a postular una posible 
desaparición del hospedante por la interacción 
del hongo y otros factores (Herrera e Ipinza, 
1978). Sin desconocer la importancia relativa 
de G. vitellinum, la aseveración previa justifica 
un estudio más acabado, para llegar a conclusio­
nes tan drásticas. Las ramas de Nothofagus sp. 
presentan además variadas formas de tumores. 
Algunos de ellos se atribuyen a la acción de Agro-
bacterium tumefaciens, lo cual necesita una 
comprobación fehaciente. Otros tumores son 
ocasionados por Misodendrum sp. (Orfila, 
1978). Los más notorios y de mayor trascen­
dencia taxonómica y evolutiva son aquellos pro­
ducidos por Cyttaria sp. (Gamundi, 1971). En 
el caso de todos los tumores mencionados se 
desconoce el efecto biológico y económico de 
ellos. Se abre así un vasto campo de investiga­
ciones futuras. 

El follaje de N. obliqua y N. alpina sirve de 
hospedante del dipolonte de Mikronegeria fagi. 
siendo hospedante del haplonte Araucaria arau­
cana. El efecto biológico y económico en No­
thofagus sp.. aun cuando no ha sido cuantifica-
do, puede asumirse de poca envergadura debido 
a que involucra una caída temprana del folla­
je. Distinto es el caso en A. araucana por su ca­
rácter de especie siempreverde. más aún cuando 
se ha constatado muerte de individuos por la ac­
ción de M. fagi (Butin, 1969). El carácter de 
monumento natural de A. araucana, su impor­
tancia como especie principal de varios Parques 
Nacionales de nuestro país y su significado étni-
co-histórico justifican estudios más acabados 
para determinar medidas de control de la enfer­
medad reseñada. 

La madera aserrada de Nothofagus sp. es 
manchada por diferentes representantes del Gé­
nero Ceratocystis (Butin y Peredo, 1967). Esta 
coloración anormal de la madera es menos noto­
ria en especies de colores oscuros, sin embargo, 
en el caso de N. pumilio ha repercutido en su 
comercialización (Butin y Aguilar, 1984). 

La temperatura resultó ser el factor ambien­
tal causante de quemaduras en la corteza de N. 
alpina en la provincia de Valdivia (Rack, 1970). 
El daño se presentó después de podar y ralear 
un bosque de 17 años, sin tomar la precaución 
de proteger los fustes de la insolación directa. 

Al citar varias enfermedades se hizo notar la 
necesidad de complementar la información etio-

lógica con la económica y la epidemiológica. 
Así pueden originarse modelos predictivos hoy 
en uso en muchos países desarrollados (Weltzien, 
1978). Entretanto, con la información existen­
te pueden intentarse otras vías para incrementar 
nuestro conocimiento respecto a Mycogeografía 
(Walker, 1983; Horak, 1983), o a evolución e 
historia de nuestras especies arbóreas en co­
nexión con especies fúngicas específicas (Korf, 
1983). Toda esta información no es rentable 
con los canones económicos en uso actualmente 
en nuestro país, de manera que será necesario 
discutir la apertura de nuevas vías de financia-
miento para este tipo de proyectos o buscar la 
forma de incrementar a futuro los fondos dispo­
nibles para ello. 
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